
ESTAC10NISTAS DE TRANSICION

Nada de los estación¡stas puede desdeñarse en A lcázar y yo  menos,que  
sin serlo, me he criado entre ellos.

Los que aparecen en esta fo to g ra fía  no son de los prim itivos em plea-
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aquellos y  los padres de los que ahora se visten en El C orte Inglés, no o lv ida 
dos, sino ignorados los pantalones y  chalecos de pana negra con larga cadena 
de gruesos eslabones, chaqueta azu l, gorra de bisera, y  botas de una p ieza, cu 
tis im pregnado de grasa, del carbón, de hum o y de polvo, los ojos brillantes  
resaltando de los círculos em betunados en las pestañas, las manos aceitadas, 
siem pre con el puñado de algodones entre ellas para coger el regulador sin es
currírseles, el aire de cansera y  de adaptación a los balboleos de la m áquina  
y  el tracatraca de las unidades.

Predom inan en el grupo los 'maquinistas y están to m ando  un jarrete  
en casa de Cencerrado el avisador que se había jub ilado , que es el p rim er  
paso para subirle al cielo, rito  a| que se ha procurado no fa lta r nunca ni en la 
estación ni fuera de ella.

N o  se ve la lebrilla  pero si los juguetes a que eran aficionados los e m 
pleados habilidosos y M anuel, el G o rd illo , que está en la presidencia,de los 
que más, com o todos sus herm anos. Están de pie, C encerrado, A lfonso  Brun- 
ner, Lorenzo Palomares, el m ayor del Jaro el Porrero y Pablo A bengózar.

Sentados G abriel O r tiz , M anuel M onreal el G o rd illo , Francisco R ubio  
y R ufin o  V üla jos, dem asiado gordo para sus chichas, aunque tam bién  al G al
go le cuelga la papada que no le pega.

Los juguetes que hay sobre la mesa ya se ve que es un m o lino  y  una ca
seta de cambios.

N o escaparon m al, porque to d av ía  renguean por a h í algunos.
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